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sA iiS  roídos liOS B oxazH aos

Be manera alguna cumple á nuestro propósito 
ni liailaria aqui su liigar oportimo la ésteiisa y nii- 
lHicio.sa relación de la cerciiiüiiia verificada el últi­
mo Domingo eii la iglesia Catedial (lara d  jtira- 
DiPiuu de iiuestia reina; porque si hieii coriespoiide 
á l e  revista de la semana, entra por su ■car.ictH'en 
la juiisdictíivin de nuestros graves cofradr.s cuoti­
dianos, que es lo que t n efecto ha sucedido. Pero 
como hay en todas las cosas circunstancias casi im­
perceptibles, verdadeios episodios (pie .se esconden 
á la tscudiiñadora mirada petioilístina, de aqui es 
<jue no juague inoportuno el dqr cabida ’á la si­
guiente caita de un anónimo circuii.nante, carta 
prima hermana segnnlas serias de la que se nos di­
rigió con motivo de la reciente proclamación. Allá 
vá pues tal cual la hemos recibido y sin poner na­
da de iKopia cosecha.

rjSeñor redactor déla  M o d a . Aunque poco le 
puede importar á usted el saber quien yo sea, bue­
no será no ignore que para la ceremonia de la jura 
verificada e! Domingo n>e cupo el honor de sei' 
de los llamados, si bien no de los escogidos,y que 
este llamamiento fué auténtico y oficial con todas 
las formalidades de estilo. Tambisii es bueno que 
sepa que no iba yo alli como único ejemplar de mi 
especie , sino haciendo parte de una edición en­
tera, y furmando cuerpo de mas 6 menos \’alia(que 
til aun eso quiero decirle para que no saque el ovi- 
lio por el hilo).

Esto entendido, sabrá que á la hora señalada ya 
pisábamos los umbrales del templo, y largo rato 
después pugnábamos aun por ver de penetrar hasta 
nuestros asientos cuya entrada obstruía una fneite 
uiiiraila viviente. Al cabo, á fuerza de codazos y 
perdones logramos vernos ¡mostos de pies sobre to­
do el sexo femenino que ocupab.i la nave ccnlial 
desde e! coro hasta las gradas del presbiteiin. Aun 
nabia bancos desocupados, y iio pocos; pero los

unos ostentaban terciopelos y galones, mientras los 
otros se hablan ido alli eii coirqileto desabrigo, y 
nue-tra modestia, ya que no el temor dealgTiiiu adver­
tencia poco grata, nos hizo escoger tus últimos, a.m 
coidáiidonos de que Jesnciisto dijo que aquel (¡iie 
mas se humillase ese seiá mayor en su reino.

I l ’orraado pues el |»ro¡)ósito solo nos faltaba 
cumplirlo, cosa por cierto nada fácil en aquellas 
iRllura.s. Por fin, titqiamlo sobre miigeres, pisando 
^qui lina mantilla, allí un vestido , acá ensuciando 
|rm ¡rnúoloii y allá aplnslamlo un callo llegamos en- 
I lie escusas 3’ maldiciones á asirnos «le la tabla de 
:un banco, que era en «dentó la tabla de nuestra 
iSatvacion ; mas apenas habiauios ¡nieslo en con- 
. tacto con ella los faldones de mieslvos fraques 
Icuando un fornido gastador Con palmo y metlio de 
barba llegó á decirnos con las mejores razones qrre 

I  alcanzó que allí rio podíamos sentarnos por estar 
¡reservados aquellos bancos. Hicímosle algunas ob- 
■j servacioites, á las que opuso su consigna, y com» 
j en este tiempo ya hablan llegado los dueños de 
;| los aterciopelados asientos resultaba que huniAtia- 
■! mente teniarnoá donde colocar nuestro bulto. De 
ijmí sé decir que estribe tentado por sentarme en 
¡el suelo y allí aguardar mi turno para erttunar el 
'final del primer acto de Semíiuiitis

d u r o  a’ ttumi c a te, Regina,
/ ) ’ obbedirc a ’ cenni tuoi.

Al cabo hubo quien reclamase, dió.se orden 
■ para que nos tolerasen allí punto menos que como 
' intrusos, y aunque el gastador se obstinaba en que 
! se le notificase por el conducto de ordmanza, ello 
Ifiré que la cosa se arregló amistosamente y ya no 
¡nos inquietaron en la pacífica posesión de nnestro 
desnudi) baitno. Si otra vez voy á semejantes ce­
remonias tengo tiecho propósito de sentarme en lo 

.roejorcito y mas a.seado que eneneUtre, porque ya 
■que me lo «lispnten, al menos me disputaran algu­
n a  eos. qne valga la pena. .

Queda de u'ted con este motivo su anónimo 
! corresponsal.— /</?-b7!o.”
1 A'oia.=Concnerila con su original.—E. F, A .
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LOS

De todas las plagas de hoy dia, que no son po­
cas, no hay ninguna tan insut’rible, tan insoportable, 
tan cócora como la de los amigos. Ganas le dan á 
uno á veces de irse á vivirá un decierto. por huir de 
esta clase, tan nnnierosai ¿Y quien es el que en estos 
tiemiiüs se lilira de semejante epidemia?.... Pura el 
cóleru, para el tifus, para las pulmonias, existen pre­
servativos mas 6 menos eficaces, para los amigos no 
hay ni siquiera u no.

Y diganme ustedes sino, ¿qué se hace con el ami­
go de la infancia que le tutea a uno, y le aprecia ne­
cesariamente, que le pidió algunas veces el frac para 
ir al baile, y que se lo devuelve con dos üotones de 
menos, y tres niantdias de mas?. . . .  ¿qué con el amigo 
de confianza qnese entra de roiidon en el cuarto de 
uno, y le lee las curtas de su novia y le registra los 
CHÍonesde sucóninila y se lleva los libros y los perió-
diio- para no volvérselos jamas?.........

Otro, de los amigos mas incómodos, mas impru­
dentes y mas indigestos es el amigo anciano; este le 
ha visto á nao nacer, le ha dado la- mignitas, y le re­
galó nn clinjiailor para la dentición, y un cuarterón 
de confites el din que le salió el primer diente. Su 
edail, sucarifio, y la antigüedad de »ns relaciones le 

I autorizan para todo. Uaas veces cuando voy por la 
calle me tira de las narices con la mayor franqueza, 
diciendmne, bribonziielo. Otras y cuando estoy delante 
de la que amo, comienza á narrar mis gracias y trave­
suras iiif’unliles, que iiic hueca subir las colores a la ca­
ra. Luego refiere que á los tres años ya andabs yo 
sólito, y que á los diez ya leiu de corrido, y cootor- 
iiie va avaiizanilo en mi edad, van creciendo también 
mis tribulaciones, porque cuenta que á los quince años 
adelgazó yo e-traordiaariamuiile, y que á los diez y 
seis ya mi: afeitaba con las tigeruspy á este tenor en­
sarta una multitud de zurandajus que seria moléste­
nlo referir.

Después de esto debo citar el amigo qna pide con- 
sejos.—,;Quéle parece á usted que me baga, un frac
ó una levita?. . . .  Lo que ú u-ted le guste mas---- Es
que yo npreqjo iiiticlm su opinión y quisiera— por­
que como ust^ms tan elegante . . zVenosejeme lo que 
debo hacer en el particnlur y iioouipoñcme en casa 
del sastre. Por el camino le contaré a usted mis rela­
ciones amorosas con Julia, y in- dirá usted si debo 
tronar ó no, piips Usted e't muy formalito y me uoonse 
jará bien . . . .  Ab . . . .  también me nconsejerá usted s 
debo publicar esta composición <)iie liice está iniiñana 
mientras iiie dcsiiyiinaba.. . .  Y yo infeliz de mi que 
no tengo culpa iiingitiia de que él haga versos, soy 
sentenciado á escueliar tm romance de nins de doscien­
tos versos, siéndome forzoso soiireir eiiando é Idice: “es 
to es bueno.“ ¿qué le parecen usted esta idea?...oli..

funda reverencia de mi parte), usted tan gnapn, tan 
rollizo, y tan spirituel como siempre... Me hace tres­
cientas preguntas á la tcz todas impertinentes, á que 
él se du respuesta pues yo iio le contesto, y continúa 
clinrlaudo sin soltar mi mano qii»' aprieta sin miseri­
cordia cuando pronuncia alguna frase eampanuda que 
es muy á menudo. . . .  Y yo lidio y trabajo en vano 
por desucirme, ptie.« precisamente á aquella llora tengo 
una cita amorosa, l’asael tiempo, secliino yo los dien­
tes.. mi amigo prosigue impasible sus necedades... 
Por íiltinio, me separo de él con protesto de ir á ha­
blar á otro amigo.. Pero... Gran Dios--.! de Scila he 
dado en Caribdis del amigo pesado lie vuelto á dar 
cón el iiinigo pedigüeño... que me pinta sus necesida­
des, su miseria porque se casó á disgusto de su fami­
lia, y esta le dejó per istaiir, ademas es padre de cin­
co chiquillos y iio tiene con que alimentarlos.—A ti 
recurro, me dice, porque como tienes tan buen cora­
zón, y eres tan generoso, tan caritativo... Al llegar 
aqiii so enternece y llora; y yo tengo que enjugar su» 
lágrimas con un napoleón.. Nada diré del amigo qutí 
pide dinero prestado y no lo devuelve, ni tampoco á 
bablariue; nada del amigo de café, ni del de socie­
dad que le prueba á uno su cariño, usurpándole el de 
la amadii, pqes esto seria el cuento de nunca acabar, 
y esopoitnno teriuiiiur este artículo para no abusar 
de la indulgencia de mis lectores. D- E.

SECCION DE XOTICUS.

V alladolid  14 de Diciembre; •

(De nuestro corresponsal.')
Se ha puesto en escena á beneficio de doña 

Cándida Valdó, la comedia en cinco actos , titu­
lada, La Emilia; en la que se presentó ó desein- 
pefiar lino de los principales papeles don Raimun­
do Coll. Este joven tiene iina e-celente voz, bue­
na tigiiia para el teatro , y fné estrepitosaménte 
aplaudido. Le deseamos feliz éxito en la diticil 
carrera que lia elegido.

A I a d r i d I S .

Se han presentado al teatro de las Tres Musas 
dos producciones cómicas de los seriúies don E- 
ilnardo l . o p a / .  Relegiin y don Juan Dot ¡MielliMl.», 
tiliilada la del pi iinero G/ pÉsHme y la enhot alme­
na, y E ltioylos. novios la del segiimlu. Es digno 
de iiotaise (pie sus autores el imo solo tiime IG 
años, mientras que el otro acaba de cninjilir' los 
[ 14, ciicimslanciu que'da mas valor á las bellezas 
que se encuetitran en ambaf composiciones.

como de usted.... Y no miento ni decirselo, porque ' 
semejantes di.slates solo puede abortarlos su delirante 
cabeza, Curruinos nu velo a las escenas que signen I 
después: callemos los rodeos de que tengo (|ii6 valer- 
me para deeirle,’sin que lo conozca, que s,u onmpo. | 
sicion es nuda. I

Y después de este necio vendrá otro mayor. Amigo: , r , r., r.- , i n  »
mió, me dice, y me taracea los dedos eoii los suyos se-j La Loca de Jjoudres, y EL L/iiidadauo Marat,
eos y descuruados. . . .  cuanto le quiero á usted... (pro-,, Mala acogida han tenido estas pioduccioncs. La

— En esta semana se han estrenado dos pro­
ducciones en los t'alros del l’iliicipe y de la CriiZ:
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== Parece que el Museo trata de que sean nue­
vas tudas las producciones que en su leatio se re­
presenten.

— Ha regresado ya á esta córte el joven poeta

II

primeia ea traducida, y original la segunda de un li-1 ynge deseoso de llevar al est leuio su arriesgada prue­
ba hace correr la voz de su muerte y fuitivaiiien- 
te se introduce una nuche en la habitación de la 
condesa. Ella al ver que un hombre se le iba asi 
al abotdage creo que es el fingido aniaute, y sa­
cando un puñal lo deja allí muerto; loque prue­
ba con cuanta previsión el protagonista del liíroe  
por fuerza  exigía de su rnuger no se dejase abra­

don Ramón Campoainor, después de su espedicion| zar de nadie como no le diesen por consigna aque- 
por varias provincias. Va hacia tiempo quecare-| lias |ialabias: Jueyó limpio
ciamos de los dulces acentos de su lira, y ansiamos 
ver la colección de poesias de un género nuevo que 
según parece dará á la preusa eii breve.

—  Al fin se lia ejecutado en Paris la ópera titula-

riurrorizada la condesa de su falta ex-abrup- 
to pieteiide ocultarlo á todo el niumlo , sí se 
fsceplua á su cuñado Federico, y para ello obli­
ga á su hijo á marcbar á cierto monasterio no 
lejano , (le donde no babia de salir liasta que

da Don Seórísíion , letia de Scribe y música de|ip„rella se le llamase. Allí se encuentra con su 
Donizetti, y su éxito ha sido completo. Los petió-1 t¡o hecho bailé; co.«a que le hace po( a gracia; poro
dícos tanto filarmónicos como pulitícus , hacen de 
esta obra los mayores elogios.

en cHuibio se topa con una muchacha que se 
educaba en la seccicur de monjas de aquel tuuuas- 
teiio: cnatiióiase de ella, y sin rúas ni mas se casa, 
previo el permiso del fraile Federico,' que parecía 
egercer .sobre ella una autoridad casi paterna.

Fntretamo la condesa había hecho que se la 
creyese su miieita, y en su consecuencia cree su 
hijo que era llegada la ocasión de volver al cas­
tillo paterno; pero én él se veían cosas sobrenatu- 

Crinten y  misterio, <> la campana de media no- rales; la campana tocaba sola á media tK>cUe, 
che.— Drama en.cinco actos por don 6'a6n’e¿ hora en i|ue fué asesinado el conde, y. se contu-
Sa7i<¡hez Castilla.

Tremendas vicisitudes han alcanzado última­
mente ó la compáñiádel Balón, y de sus resultap 
ha quedado esta reducida a una escasa parte de los 
actores antiguos; pero como en ellos su|>Je el celo y 
el liuen deseo por el número, de aijui es(|ue puede 
poner en escena dramasde suficiente ínteres para 
atraer una concurreneia que empie./a ya á ser nn- 
metosa, y que probablemente eo itiiiu»c<í aumeinaii- 
do, merced á la triple circunstaucia de la esta­
ción, de las fiestas de Pascua y de ki p.iiti.la á 
Sevilla (le la compañia dramática del Principal

Una de las primeras funciones egecutadas des­
pués de la dicha reforma ha sido 1.» de beneheiodel 
primer consueta duit Grabiel Sánchez Castilla, fun­
ción cuya, mas. im|M>itantc parte la constituyóCl 
drama de que nos ocupamos, y que es obra del 
interesado. Sn argunieulo en resumen es como si­
gue. ;

Cierto conde alemaii estaba casado con una se­
ñora ya algo mayor á la fecha en (]ue U acción se 
supone, puesto que ambos' tenian un hijo con ga 
ñas (le casaise también. Ignórase si el conde fuá 
muy celoso de muchacho,, perir es probabhr rjue; tros parezcan buetins lilerariamentp, eiiteiiib-inos no 
así fuera cuando á si.is años se le antoja serlo con' obstante que este es el cénero (|oe el señor Samliez 
tal impelo que fingiendo un viage obliga á sti Castilla sabe esplotar mejor. En él está corno en su 
propio hermano á que galantee á sn espos.a pa- elemento. Por o tiernas, pordi.iluientii le felirita- 
ra probar Ins quilates de fidelidad conyugal mos en vista del éxito riiie ha obtenido y de la entra- 
con t|iie pudiera contar en caso de apuro. La mu- da abrintlaiite t|ue ha logrado. Esta vez en pieion en 
ger á dicha se mantiene inexpugnable; mas el cón- un saco la honra y el provecho. F .  F. A .

ha ademas (jue aparecían espectros negros y luces 
y bultos eutrando y saliuido pura hacer el bu á los 
campesinos de las ceicunius. A esta sazón Ib ga el 
Jóven conde con su esposa y un escudero (¡ue haco 
allí un rnisteiitiso papel, y despu“s de valias aven­
turas se averigua que todo es una penitem i <|tie 
se habla iinpnesto á sí misma i-a condesa, y (|iie 
la desconocida inncharlia del monasterio ei-a bija 
del escudero, (|uieri se de.scubre ser on conde vene­
ciano (|ue per celos laiubien infiimlados había 
abandonado sn pais y sn tlignidatl, por'mas exótico 
que parezca un conde en una república.

Como este argmnento está sacado de una nove- 
vela no es mrestro ániiuoel hacer responsable de él 
al seño- Sánchez, (|iiien nos agradecer á que le des- 
carottemos de responsabilidad sentfjjatilc. Sin em­
bargo,corno tal no carece (le inleré“; y al<!atle for­
ma dramáticti el citado señor ha acertado á conser- 
varselo.Tcrtieirdo en cuenta el vario gtrsto de los pú­
blicos la piudtrccion preserrte debitr !rgr-̂ ,tlar y agradó 
en efecto imicho. Los aplausos frretoh de bueira fé, 
y Bitti se obligé) al atrtor á preserrtarse en la escena.

En cir'drrto á nosotros, ya otra vez lo Iremos di­
cho, por titas que los dramas sacados de novelas no
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Señor don José A . . . .
AíDigo cjuGridoi Cou el loable intento de contri­

buir en cuanto esté de mi parte, á que tengan un 
término satisfactorio los disgustos y desavenencias 
que median entre usted y nuestro interesante y 
respetabilísimo amigo el señor don Francisco L.... 
y á que lia Jado margen la Gorra que usted acos­
tumbra ponerse; me tomo la libertad de hacerle 
en el adjunto manuscrito algunas ligeras indica­
ciones, que desearé sean acogidas por usted, como 
nietece lasaña intención queme ha impulsado á 
escribirlas.

Queda de usted afectísimo amigo.—J . de L .

Por lo mucho que te aprecio, 
y sin temor á tu saña, 
te digo <jue en toda Fspana 
no vi mayor adefecio 
de Cádiz á Calahorra 

que tu gorra.

Pareces patache ingles; . 
pareces un aguador; 
pareces amolador; 
pareces un genoves 
que está jugando á la morra 

con la gorra.

Y  aunque otra cosa pareces, 
la callo, por si le ofendo, 
que atufarte no pretendo, 
ni quiero decir sandeces 
en que mi pluma se corra 

por tu gorra.

Solo siento llegue el dia 
en que un funesto desliz 
de tu cabeza infeliz 
te lleve con pena mia 
donde el velo se descorra 

de la gorra.

Que si parece sencillo 
lo que tu cabeza cubre, 
es por que no se descubre 
de su origen el ovillo, 
donde se encuentra la borra 

de tu gorra.

Recuerda aquella reunión 
donde curiosos se agitan, 
te la ponen, te la quitan, 
y entre zambra y contusión 
se arma al momento camorra 

con tu gorra.

Y  en guisa ya de festiii, 
de tus votos no se cuidan, 
iii tampoco se intimidan 
porque los mandes al fin.... 
al caramba... ó á la porra 

por la gorra.

Quien mas ciego te persigue, 
es aquel Terne .. aquel éfi... 
Curiilo .. ya sabes tú; 
y si su intento consigue 
¿quien hallaiás que socorra 

á tu goria?

Si me escuchas, otra dale; 
asi encontraiá partido 
en el buque consabido; 
y para tí que mas vale, 
que parezca mico ó zorra 

cou la gorra.

De hechuia no pagas nada, 
y el material poco importa, 
porque Dolores |a corta, 
le da Juana, tina puntada 
y doña Rosario forra 

á la gorra.

Si no lo hicieres asi, 
ya no le queda esperenza, 
pues si cou el rompes lanza 
¿que suerte le espera, di,
(si canta aquella cotorra)

Á tu gorra?

Pues si por fuerza la pilla, 
en su buqtre de recreo 
(y á pesar de tu braceo) 
allá, cerca de la qrtilla, 
cutre el fango y la zahorra 

va la gorra.

Y  prisionera 6 esclava 
allí se llega á mirar, 
bien se puede asegurar 
que en saliendo, n<> la lava 
toda el agita del Zadorra 

á tu gorra.

Concluyo, porqite me abruma 
consonante tan escaso; 
y no perrrrrta el acaso 
que mi intpcrtitreiite pluma 
le cause al lector ntuUorra 

con la gorra.
J . d e t .

Xmprenta de EL CUMEllCIO, calle del Vestuarl», 
númere 97.
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